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LA DECLARACION DE QUIEBRA A INSTANCIA
DE ACREEDOR
Por JUAN CARLOS MALAGÁRRIGA
A diferencia'delo que ocurre en la legislación de algunos países, _v de
lp que establecnan huestros Códigos de 1862 y 1889 y la ley de quiebras
08.1902,en el régimen legal vigente en nuestro país no se admite que la
quiebra pueda ser declarada de oficio.
En efecto, la facultad acordada al Ministerio Fiscal por aquéllos cuer-
pos legales, (le requerir la declaración de quiebra “en caso de fuga uocultacióndel comerciante”, ha quedado-reducida, en la- ley 11.719, a la
enuncmda en el articulo. 58, de instar al juez “a adoptar medidas pre-
caucionales y conservatorias de los intereses de los acreedores, hasta tanto
éstos hagan uso de su derecho”. -
Por consiguiente, toda declaración de quiebra debe ser precedida de un
pedido que en ese sentido deberá presentar un acreedor o, en su caso, el
propio deudor, según lo que dispone el artículo 52, incisos c) y d) de
la ley 11.719.. Y, aún en los casos no. comprendidos en las disposiciones
citadas, esto es, en los de quiebra declarada como consecuencia del fra-
caso de una convocatoria, o por incumplimiento de un concordato, dicho
principio privatista se encuentra igualmente aplicado, puesto que también
en esos supuestos la iniciativa en' la presentación habría correspondido al
propio deudor convocatario.
Cualquier acreedor, entonces, de los considerados legítimos por la ley
puede, siempre que no se encuentre comprendido entre los que carecen,
por imperio de aquélla, de ese provecho, presentarse ante la justicia pi-
diendo la quiebra de su deudor a fin de lograr, en caso de insuficiencia
del activo de éste para responder a todassus deudas, una más equitativa
distribución del patrimonio del quebrado evitando, de esa manera, la
pérdida total de su crédito.
El escrito que el acreedor debe presentar, a los fines indicados, es el
que va a ser materia del presente trabajo.
'
PIDE L'A DECLARACION DE QUIEBR‘A DE UN DEUDOR 1
Domicilio constituido: . . . . . 2
Señor juez nacional de primera instancia en lo comercial: 3
N. N. ‘, con domicilio real_en. .. .. 5 y constituyéndolo en el men-
cionado “ut supra”°, a V. S. digo:
’ Con la colaboración del Instituto de Enseñanza Prácticade la Facultad y
a iniciativa de su Director, el profesor doctor Mario A. Odengo._
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Como lo compruebo con el pagaré que, debidamente protestado, acom-
paño 7, soy acredor de X. X. a, establecido con comercio de compra-vent
de tejidos9 en al calle. . . . . de esta Capital 1°, por la suma de S. . . . . 11.
La deuda en virtud de la cual solicito la quiebra tiene un origen co-
mercial 12, como surge de la mención que en el documento acompañado
se hace de la causa de su emisión —entrega de mercaderías —, y es
exigible, por cuanto dicho pagaré se encuentra vencido, y, como se dijo,
protestado en tiempo y forma 13.
En consecuencia, en virtud del carácter de acreedor que poseo y que
he acreditado, de la naturaleza comercial de la deuda, del estado de co-
merciante que inviste el deudor y de la situación de cesación de pagos
en que éste se encuentra. procede, de acuerdo a lo que disponen los
arts. 1°, 2°, 52 inc. d) y 56 de la ley 11.719 1‘, que se declare la quiebra
que solicito.
Por todo lo expuesto, a V. S. pido: 15
1° Que me tenga por presentado, por parte y con el domicilio consti-
tuido, solicitando la quiebra de X. X., con domicilio comercial en la
calle..... por la suma de 8.,....;
2° Que ordene la agregación del pagaré y del testimonio de protesta,
que acompaño; "
3° Oue proceda a ordenar libramiento de oficio al Registro Público
de Comercio para que infame sobre si el deudor se encuentra inscripto
en la matrícula de comerciante 13; v
4° Oue. oportunamente. previa citación a audiencia, del deudor, para
que de explicaciones 17. lo declare en estado de quiebra.
Proveer de conformidad a lo solicitado.
Será justicia.
A
Firma del letrado patrocinante 13 Firma del acreedor ‘9
Otrosí digo." Z. Z.. en mi carácter de letrado patrocinante del señor
N. N.. constituvo domicilio. a los efecto. ria. la ley de arancel de honora-
rios de abonados y procuradores. en mi Estudio. calle. . . . .
Dignese V. S. tenerlo presente, por ser también iusticia 2°.
Firma del letrado
CARGO DE LA MESA DE ENÏRADAS DE LA CAMARA 21
Presentado en Secretaría hov. . . . . de. . . . . año. . . . siendo las . . . . .
lioras. . . . . con firma de letrado.
Firma del Secretario de la Cámara
SORTEO 22
Corresponde por sorteo al Juzgado N° . . . Secretaría N° . . . (Acordada
del 3 de abril de 194-1). Conste.
Firma del Secretario de la Cámara
NOTA DE PASE AL JUZGADO
En. . . pasé a este expediente al Juzgado >N° . . . Conste.
Firma del Secretario de la Cámara
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PROVEIMIENTO DEL J UZGADO 23
Buenos Aires, . . . de . . . de 1957
Por presentado, por parte v or constituíd l d . . . _ _
librese el oficio pedido.





1 En cumplimiento de lo dispuesto por el Reglamento para la Justicia Nacional.
aprobadopor acordada de la Corte Suprema de Justicia de la Nación el 17 de
dietembre de 1952. “todo escrito debe encabezarse con la expresión de su objeto"(art. 47) y usarse .en su redacción “exclusivamente tinta negra” (art. 46). En cuan-
to a la pnmera exigencia cabe observar que no existen al respecto fórmulas riaidas.
bastando. para dar por cumplida la exigencia rezlamentaria, con mencionar breve-
mente su objetivo. La oblización de emnlear exclusivamente tinta negra se cumple,
en. realidad.solamente en lo que se refiere al uso de cintas de ese color en las
mamunas de escribir. pero no en las ﬁrmas o en los manuscritos en los cuales Se
emplea. generalmente tinta azul. Pero de cualquier manera. el empleo de tintas¡ndelebl-s, como son la mayoria de las que se encuentran actualmente en el comer-
cio. suple anuella existencia. puesto que con ellas«se logra igualmente la finalidad
persemtida de evitar adulteraciones.
3 La mención del domicilio constituido se halla impuesta. izualmente. por el
Realmente antes citado. que extiende su obligatoriedad a todos los escritos que.
con posterioridad al inicial. se presenten. En cuanto a la irnnnsición de constituir
domicilio legal. ella se. encuentra contenida en el articulo 10 del Código de Proce-
dimiento en lo Civil y Comercial. el cual oblianba. orizinariamente. a huecrlo
dentro de un radio de Veinte cuadras del asiento del Juuado. La lev de reformas
a dicho código N° 14.237. ha. suprimido esa limitación. admitiendo la constitución
de domicilio en cualquier punto de la Capital Federal.
' No existen. con respecto a la mención que debe hacerse del juez competente
al cual se dirige el accionante. formas determinadas. y así. es costumbre limitarse
a la expresión “Señor juez". No obstante. es recomendable, en tenen]. citar el
fuero correspondiente. aunque en casos como éste. dicha especificación aparece
menos necesaria, desde que. como en sezuida se señala. no se presentan pedidos de
rmiebns. en la Canital. sino a los iueces de comercio. En e‘ecto. aun cuando
del articulo 67 de la Constitución Nacional parecería desprenderse la competencia
federal en' materia de "bancarrota", razones de tradición histórica —la primera ley
de quiebras se hallaba contenida en el Códiao que. preparado para el Estado de
Buenos Aires nor Acevedo y Vélez Sarsfield. fué sancionado en 1859 en esa pro-
vincia y en 1862 como Códizo de Comercio para todo el pais-determinaron que
se incluyera la legislación sobre falencia en la codificación comercial. De manera.
entonces, que es'a los tribunales de comercio a quienes les corresponde entender
en los juicios de quiebra y convocatoria. con las limitaciones que al efecto impone
la ley 13.998, en cuanto establece en su articulo 48 que los jueces de paz enten-
derán en las pequeñas quiebras, o sea en aQuellas cuyo pasivo. no exceda de veinte
mil pesos: pero el pedido de quiebra debe siempre formularse ante la justicia comer-
cial. cualquiera que sea el monto de la deuda que la motiva, ya que una razon de
lógica indica que el acreedor desconoce. en la gran mayoriade los casos. el estado
patrimonial de- su deudor y que. en consecuencia. el pasivo solo podradetermmarse
más adelante. en oportunidad de lo cual. si se comprobara .que este es inferior a
los veinte mi] pesos, se procederá a remitir los autos al Juzgado de Pal CON‘
pondiente.
. . .
Ahora bien. a pesar de dirigirse. en el encabezamiento del escnto. el peticio-
nunte. al juez. el mismo debe ser presentado ante la Mesa de Entradas de la Camara
de Apelación en lo Comercial. de acuerdo con lo establecrdo por una acordadade
ese Tribunal, del 18 de diciembre de 1939, por razones d_emejor distribucnon de
expedientes entre los distintos juzgados. Dicha acordada dice así: ' .
“En Buenos Aires, a diez y ocho de diciembre de mil noveCIentos treinta y
73
nueve. reunidos en Acuerdo Extraordinario los señores Vocales de la Excma. Cámara
de Apelación en lo Comercial, dijeron:
Que a los efectos del mejor cumplimiento de los ﬁnes que por las Acordadas
del 7 ’de julio y 2 de agosto del cte. año. insertas a fs. 34, 35 y 37 del Libro de
Acuerdos Extraordinarios No 4 del Tribunal, se tuvieron encuenta al reglamentar
el orden de- turno en los juicios de quiebras y convocatorias de acreedores, resuelven:
1°—Desde el entrante año de mil novecientos cuarenta y en lo sucesivo, los
pedidos de quiebras y convocatorias de acreedores. se presentarán por Mcsa de
Entradas de este Tribunal.
‘2°—La Secretaría procederá de inmediato a cargar el'escrito respectivo y rubri-
car cada una de sus fojas y documentos que se acompañen, dándole entrada por el
libro especial que se llevará a ese único y exclusivo objeto, bajo constancia de la
fecha de presentación y Juzgado y Secretaría de 1° instancia a que correspondan.
con arreglo a las acordadas referidas.
3°—La Secretaria entregará a los pre'sentantes una anotación con el sello
del Tribunal. del Juzgado y Secretaría a que se' remitirán diariamente con nota de
pase de día y hora. -
4°—Recibidos los juicios por los Juzgados respectivos. se les dará el trámite
de ley. previo cargo del Secretario, con arreglo a lo dispuesto por el art. 163 de la
ley de Organización de los Tribunales. sin que ell'o comporte modificar la situación‘
legal contemplada por‘los art. 1-1. 55' y sus concordantes de 'la ley 11.719 que se
regirá por el cargo de la Secretaria de este Tribunal. ' ' ' '
5°—En los casos de impedimento legal del Juez de F instancia ‘a quien corres-
ponda intervenir en' una causa, ésta' será devuelta al Tribunal, el que le dará el
giro que corresponda.
' ' '
6° — Los señores Jueces que atiendan los períodos de feriado judicial, cerrado
el punto, remitirán también al Tribunal los expedientes de quiebra y convocatorias
de acreedores. para su distribución conforme a la reglamentación acordada.
Con lo que terminó este Acuerdo que firmaron el señor Presidente y los señores
Vocales, ordenando el primero se practiquen' las comunicaciones correspondientes.
por ante mi, doy fe. — Fdo.: E.'Williams. Horacio Bouquet. Santo S. Faré, Alfredo
Labougle, David Zambrano. Ante 'mí: E. Alemán." ' ‘
4 El acreedor peticionante de la quiebra puede presentarse personalmente. o
por medio de apoderado. En este ’último caso, la persona que actúa en su represen'-
tación deberá reunir los requisitos que exige la ley 10.996, sobre ejercicio de la
procuración. Esta establece que sólo podra'n invocar la representación en juicio
los abogados, escribanos y procuradores inscriptos en el registro "de matrícula que
llevará la secretaria 'de la Corte Suprema de Justicia, y aquéllos que ejerzan unarepresentación legal. Se encuentran excluidos de estas disposiciones los' manda"-
tarios generales con facultad de administrar, 'respecto de los actos de administra-
ción (art. 15). Por consiguiente, siendo el pedido de quiebra un acto de adminis-
tración, puede presentarse,' en nombre del acreedor, su apoderado general.
En todos los casos de actuación poi- medio de representantes, éste deberá acom-
pañarv'testimonio del respectivo poder (art. 14 del Cód. de'Proc.) bastando. para
el que tenga poder general, “con la agregación de una copia íntegra ﬁrmada 'por
el letrado patrocinante. con declaración jurada de este sobre su autenticidad (art. 14.
reformado por el art. 1° del decreto-ley 23398/56). '
5 La mención del domicilio real del peticio'nañte es exigida por el articulo 71 delCódigo de Procedimiento en el escrito de demanda y, si bien el pedido de quiebra
no es una demanda en sentido estricto. por cuanto el trámite que luego se le imprí-
imra posee característicasespeciales. perfectamente diferenciadas, es asimilable' aaquélla en cuanto a los requisitos formales que 'debe reunir. Cabria. sin embargo.
considerar innecesaria esa mención desde que, no pudiendo, en materia de quiebra,
oponerse excepciones al progreso de la petición. no "correspondería exigir al acreedor
solicitante el arraigo del juicio que. por el contrario. puede reclamane al deman-
dante que se domicilie fuera de la República (art. 85 de la ley 14.237). (Antes de
la_reforma introducida por la ley 14.237, el artículo 85 del Código de Procedi-
miento extendía esta excepción a todo accionante que no tuviera domicilio conocido
en la Capital). Pero esto no tiene, repetimos. aplicación en el caso de quiebra.
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'° Ver 'nota N9 2. - -
7 El peticionante de la quiebra debe probar, en primer lugar, su condición de
acreedor, requisito que se cumple, en el caso a estudio, con el pagará que se
adjunta. Este, para su mayor eficacia, deberá estar protestado ante escribano público,de acuerdo con las prescripciones del artículo 712 y siguientes del Código de Co-
mercio, pues como se sabe, un pagaré no protestado es un "documento privado que
no 'puede servir de base a unal acción ejecutiva y, por analogía, tampoco a unapetición de quiebra.
Es indispensable, para probar la efectividad‘del protesto, acompañar con el pagaré
el correspondiente testimonio expedido por el escribano que practicó la diligencia.
No es necesario, en cambio, que pruebe el peticionante la existencia de otros
acreedores, puesto que el articulo 57 de la ley 11.719 establece que “un comer-
cianti;lpuede ser declarado en estado de quiebra aunque no tenga sino un soloacree or”.
3 Cabe observar que no todo acreedor puede pedir la quiebra dd su deudor.
En efecto, si bien la ley de quiebras no establece‘distinciones, se ba entendido
que los acreedores con garantia especial se encuentran excluidos, por cuanto éstos
carecen de real interés en lograr, como los quirografarios, un más equitativo reparto
de los bienes del deudor, ya que su crédito se encuentra plenamentd garantizado
con el bien bipotecado. (Cám. Com, 2 de mayo 1930, en J. A. T. 33, pa'g. 232; Cám.
Com., 28 diciembre 1934, en J. A., T. 48, pág. 923). 'No obstante, puede recono-
cerse personería al acreedor hipotecario que justifique la insuficiencia de la garan-
tia real (C. C. Malagarriga, “Tratado Elemental de Derecho Comercial", T. IV,
pa'g. 53). En cuanto a lo's acreedores con privilegio general, la jurisprudencia
admite que sean incluidos entre aquéllos que pueden, pedir la quiebra del deudor
(Ca'm. Com., 15 de diciembre de 1934,.en J'. A., T. 14, pa'g. 1194). No pueden:
en cambio, peticionarla el hijo respecto del padre, ni éste respecto de aquél, ni
la mujer la del marido, o viceversa, según dispone el articulo 57 de la ley de
quiebras.
9 Otro de los requisitos exigibles al acreedor de acuerdo con el articulo 1° de
la ley 11.719 es el_ de que compruebe el cariicter de comerciante de su deudor
puesto que, si éste no lo fuera, no podria ser declarado en estado de quiebra. Salvo,
naturalmente, el caso de que, sin ser el deudor comerciante, se encuentre cn alguna
de las situaciones previstas por la ley de quiebras (art. citado) como susceptibles
de determinar la declaración de falencia. En general, el medio más utilizado para
probar la situación de comerciante del deudor es el de solicitar libramientode oficio
al Registro Público de Comercio para que informe sobre si aquel se_ encuentra o no
inscripto en la matricula respectiva. Fuera del mencionado, se, discute la. proce-
dencia de admitir como medio probatorio. la confesión, habiendose manifestado
la Cámara Comercial en fallo del 18 de julio de 1939 inserto en “La Icy. , T. 15,pág. 600, en sentido contrario a su admisión. (A favor, C. C. Malagamga, opus
cit., pág. 56).
'
No existe impedimento alguno para que pueda probarse el caracter de comericiante del deudor, por medio de testigos. En ese caso, debera proponerselosen e
escrito de presentación y transcribir en el mismo el interrogatorio al que se los
someterá, en primera audiencia.
'
'
Si la deudora fuera una sociedad comercial, habra que probar igualmente esa
circunstancia mediante el correspondiente oficio al Registro Publico_d_eComercio.
1° La quiebra debe pedirse en la jurisdicción donde tiene su domiciliocomercial
el deudor, entendiéndose por tal “el de la sede socnal, el lugar del asiento de los
negocios del deudor, o del asiento principal si el deudor tuvrera varios establlecrcimientos” (art. 8° de la ley 11.719), con lo que se_aparta, la, ley de _quie ras,
de los principios que, con respecto al domicilio, contiene el Codigo C_.ivilen su
artículo 94, según el cual, “si una persona tiene estableCida su_ fa’i’niliaen un
lugar, y sus negocios en otro, el primero es el lugar'de.su domicilio. _ '
u A este respecto, no existe en nuestra legislacmn-imposicuinde un. enteEo
minimo como requisito imprescindible para que se considereviable la accion.
.m:
Inglaterra, por ejemplo, se requiere una deuda de Cincuenta libras,como lllminie:12 Esta es otra de las exigencias que la ley, en su artículo l ,- impone acre
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dor. Dicho artículo dispone, en efecto, que la cesación de pagos determinante de
la' quiebra debe originarse en operaciones comerciales. Según Castillo (“La Quie-
bra en el Derecho Argentino", T. l, pág. 240) y Malagarriga (obra cit.), también
puede pedir la quiebra el acreedor de obligaciones no comerciales, si prueba que
el deudor ha cesado en el pago dd obligaciones comerciales o en el de aquellas
relacionadas con sus negocios comerciales; pero esta hipótesis no se presenta en
la práctica, en la cual es siempre un acreedor de obligaciones comerciales el peti-
cionante de la quiebra.
13 Esta es la exterior-¡zación de la cesación de pagos, que es el estado en el que
debe encontrarse el deudor, como requisito fundamental, para que pueda obtenerse
su declaración de quiebra, según el articulo 1° de la ley 11.719, y cuya prueba exige
al acreedor el articulo 56 de la misma ley. Sin embargo, si bien la agregación de
un pagaré protestado es índicd real del incumplimiento de una determinada obli-
gación, como el verdadero fundamento de la quiebra no es la cesación de pagos, por
si, sino la insuficiencia del patrimonio activo de una persona para responder a su
pasivo, puede darse el 'caso de que, demostrada dicha cesación con la exhibición de
un pagaré protestado, la quiebra no sea declarada. En efecto, a dicha declaración
no se procede sino luego de ser oído el deudor e_n la audiencia a la que se refiere
cl artículo 56, es decir. sólo después de ‘dársele oportunidad de demostrar que el
inc‘umplirnient'olque se le imputa no se debió a una real insuﬁciencia patrimonial.
Pero, de todos modos, al acreedor le'basta, para que deba darse curso a su pedido,
con suministrar la‘demos‘tración, prima facie, de la cesación de pagos, y el medio
habitualmente empleado para ello consiste, como se dice en la nota 7, en la presen-
tación de un pagaré y del cbrrespondiente testimonio de protestó.
A este respecto puede verse: '“La cesación 'de pagos en el derecho argentino y
universal", de Raymundo L. Fernández; “Código de Comercio Comentado", del ruis-
mo autor; “Castillo, obra citada; C. C. Malagarriga, obra citada; etcétera.
1* El articulo 71, inciso 5°, del Código de Procedimiento. dispone que entre los
diversos enunciados que debe contener todo escrito de demanda, se incluirá “el
derecho expuesto sucintamente, evitando repeticiones innecesarias". En general, suele
prescindirse, en la práctica, de este requisito en los escritos de pedidos de quiebra,
probablemente por entenderse que una acción de tan claro objetivo y de tan fre-
cuente ejercicio exime al que la promueve de la obligación de recordar al juez un
derecho ampliamente conocido. Ello no es motivo suﬁciente,'sin embargo, para que
se prescinda de esta exigencia formal de la' ley, la cual, por otra parte, tiene una
base perfectamente lógica. Naturalmente, no es necesario mencionar todos los ar-
tículos que, en la ley, tienen alguna relación con el pedido que se formula, sino
que es suficiente la cita de las principales disposiciones que hacen al derecho del
peticionante. ' '
15 Todo escrito judicial debe terminarse con e] petitorio que, como dispone el
inciso 6° del artículo 71 del Código de Procedimiento, requiere estar redactado en
“términos claros y precisos". No es ésta solamente una exigencia formal impuesta
por la le'y sino' que, desde el punto de vista práctico, es de gran utilidad concretar
con precisión, luego 'de la explicación de los hechos y del derecho invocado, en su
caso, los puntos sobre los Cuales deberá expedirse el Juzgado. Un escrito extenso
y_ profundamente estudiado puede perder gran parte de su efectividad si no se lo
remata con un‘resumen, por asi decir, en el quese enumere claramente las peticiones.
'13 Este oficio que, como todos, de acuerdo con las anteriores normas procesales.
debia ser dirigido por el Juez y firmado, naturalmente, por el mismo (aún cuando
lo entregaba, ya redactado,“ la parte), deberá ser firmado, ahora, por el letrado
patrocinante,‘ por disposición del artiCulo 22 del decreto-ley 23398/56, y diligenciado
por él. Es necesario, no obstante, que sea previamente ordenado su libramiento pordecisión judicial, y ésta tendrá que transcribirse en el texto de oficio.
17 La citación al deudor para que pueda ser oido por el Juzgado, puesta enpráctica ya bajo la legislación de quiebras anterior, adquirió valor legal con la
sanción de la ley 11.719, 'que 'en su artículo 56 impone al Juez la obligación de oír
al deudor, como medida previa a la declaración de quiebra. Se discute en la doc-
trina y en la jurisprudencia sobre cuál es la extensión de las facultades que dicha
norma acuerda al deudor, esto es, sobre si éste puede oponer excepciones o promover
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incidentes previos. En general se considera que no es ésta una facultad discrecional
del.Juez y que éste. en consecuencia, debe limitarse a oir al deudor, pero sin admitir
la interposicion de recursos ni la promoción de incidentes. No obstante las ventajas
que puedan reconocérsele a la disposición comentada. cabe observar que la impre-sición de' sus términos y la indeterminación de las facultades que acuerda al juzga-
dor y al declarantc, respectivamente, la hacen poco menos que inocua desde el punto
de vista práctico. Asi, mientras la Sala B de la Cámara Comercial de la Capital
Federal resolvió, el 7 de mano de 1956, que debia hacerse lugar a la alegación
del deudor de que tenia su domicilio comercial en Córdoba, la Sala A, el 15 de
junio del mismo año entendió que no procedía acceder a la pretensión de un deudor
que opuso excepciones, y “contestó la demanda".
Es de rigor ordenar la citación del deudor para dentro de tercer día procedien-
dose, en caso de no presentarse éste, a proveerse el pedido de quiebra, si corres-
pondiere.
Es de rigor ordenar la citación del deudor para dentro de tercer dia procedióndosc.
en caso de no presentarse éste, a proveerse el pedido de quiebra, si correspondiere.
13 El patrocinio letrado, optativo según lo dispuesto por el articulo 8° delCódigo de Procedimiento, ha pasado a ser obligatorio en determinados escritos ju-
diciales, luego de la sanción de la ley de arancel de honorarios de abogados y
procuradores, N° 12.997. Entre los que menciona el articulo 45 de aquélla debe
incluirse el que comentamos. Esta obligatoriedad se extiende no sólo al procurador
apoderado, sino también al litigante por derecho propio, amplitud que, aunque de
legitimidad discutida, fué declarada constitucional por la Corte Suprema (Fallos,
203-47). El Reglamento para la Justicia Nacional, a su vez, establece que las fir-
mas de los letrados no podrán estar comprendidas totalmente dentro de las estampi-
llas fiscales. y que deberán ser aclaradas al pie, haciéndose constar, igualmente.
tomo y folio de su inscripción ante la Cámara de Apelaciones en lo Civil (art. 46).
En la práctica esta disposición se cumple mediante la impresión de dichos datos
por medio de un sello de goma.
Por la ley de sellos vigente, la estampilla fiscal que debe fijar bajo su firma el
letrado patrocinante es de 8 1 m/n. (arts. 88 y 84, respectivamente, de la ley de
sellos, t. o. de 1950).
1° Ver nota N° 4. En caso de hacerse representar. el peticionante, por procu-
rador, éste deberá firmar con estampilla de 8 0,30 m/n. (art. 88 de la ley de
sellos) y estampar su nombre aclarado y el número de inscripción en la matricula
respectiva.
2° La constitución de domicilio por el letrado patrocinnntc, tiene por funda-
mento el carácter de parte que éste posee con respecto a la regulación de los hono-
rarios que legalmente le correspondan. Además es conveniente hacerla a los efectos
de las notificaciones que, por imposición do la ley de arancel de honorarios de
abogados y procuradores, N° 12.997, modificada por la ley N9 14.170, deben practi-
carse en el domicilio del profesional.
'
21 Ver acordada del 18 de diciembre de 1939, transcripta en la nota 3, articu-
los l°, 2° y .
_
32 Este sorteo se practica en las oficinas administrativas de la Cámara,por inter-
mcdio del Secretario de ésta, diariamente, sobre la base de los distintospedidos
presentados. La adjudicación de expedientes se hace entre las vcintruna_secretanas
de juzgado, eliminándose del respectivo bolillero aquellas a las que hubiera corres-
pondido un número determinado de causas, a fin de estableceruna mayor equidad
cn el reparto del trabajo. La nota correspondiente, asi como las dos antenores.
lleva la firma del secretario de la Cámara. (Estos, en realidad son dos, uno para
cada Sala: pero se ha resuelto, internamente, que estas tareas correspondan a uno
sólo de ellos).
_
23 Ver acordada citada, art. 4°. Generalmente se provee _solamenteel pedido de
libramiento de oficio al Registro Público de Comercio. y solo luego de contestado
éste en sentido afirmativo, es decir informando que el
_deudo_rse encuentra rnscnpto
en la matricula de comerciantes se lo cita para que de explicaciones.
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